Un poco de historia:
Los árabes invadieron Persia en el año 642. Vencidos, los persas adoptaron el Islam, en su rama chiíta.  Persia dejaría de existir como nación independiente durante más de ocho siglos. A finales del siglo XVIII Persia se encontraba entre los intereses de Rusia y los de Inglaterra. Durante el siglo XIX, el país se convirtió en un estado tapón entre las dos potencias. El descubrimiento de petróleo en la I Guerra Mundial aceleró intervención de los británicos en la zona, interviniendo cada vez más en la economía del país. 
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En 1925, el oficial del ejército Riza Pahlevi se hizo con el poder, persiguió al último soberano y aceleró la occidentalización para gran cólera de los religiosos, dando al país el nombre actual de Irán. 

En 1953 un golpe de Estado organizado por la CIA termina con el gobierno democrático de Mohammad Mosaddeq que se mostraba contrario al reparto de los beneficios de la explotación petrolífera por parte de la compañía angloiraní Oil Company, dando paso a una monarquía encabezada por Mohamed Rezah, que se proclamará Emperador, Sha. Éste con el apoyo inglés y norteamericano ejerció un gobierno autocrático con reformas hacia la occidentalización pero mientras la mayoría de la población se empobrecía más la oligarquía dominante se enriquecía. 

Ante el aumento de la represión gubernamental el clero aglutinará el descontento y en 1979 triunfa la Revolución islámica del Ayatolá Jomeini que proclama la República Islámica.


